
NUEVOS DATOS SOBRE LA ETOLOGJA DE LA GAVIO- 
T A  DE AUDOIJIN (LARL'S AUL)OUINi I  PAk'RANDE4UI 

Juan Manuel VARELA 
Valentin PEREZ-MEI,LADO 
Eduardo DE JUANA 

El presente estudio fue realizado a partír de los datos obtenidos en  tres 
visitas durante los días 6 al  16 de abril, 13 al 20 de mayo y 24 al 31 de junio 
de  1876 al Archipiélago de las Chafarinas, situado a 29 millas marinas e.ti 
direcciirn E-SE de Melilla y a 4 millas marinas al N de Ia costa marroqui 
en  el lugar denominado Cabo de Agua (para una clescripción completa del 
área de estudio se piiede consultar DE JUAKA e t  al., 1980). 

Este trabajo es resumen de uno previo más amplio que comprei-idja todo 
el etograma de Lapus audolsinii y que no publicamos integro ya que la mayo- 
ria de nuestro< datos coincidcti con los aportados recientemente por 
W ~ T T  (1976) en un extracto de sil tesis doctora! realizada principalmente en 
colonias del Mar Egeo. Hemos insistido pues en aquel.10~ aspectos descono- 
.cidos o no mencioi.iados por e1 citado autor o en aquellos en los que no estamos 
de acuerdo. En la djscusion final se apuntan las razones de tales diferencias 
entre  los dos estudios y su posible relación con el tamaño de la coloiiia. Eii 
efecto, ntiestros datos pertenecen a la mayor colonia conocida de la especie, 
con unas 1.000 parejas nidificantes en el momento de realización del estudio, 
mientras que el trabajo de Witt proviene de la observación de pequeñas colo- 
nias de no más de veintiocho parejas. 

El hecho de estar rodeada la colonia dc L. ozcdoqci~zii por pequeños nficleos 
de I,artls argentabus cuyas áreas de cría se superponen en algtinas zonas con 
la de la especie objeto de estudio, hace obligada la comparacion con este 
J.árido así como el estiidio de la interacción entre ambos. 

Las observaciones flieron realizadas en campo desde u n  cthide» situado 
en una zona de la colonia desde la cual se dominaba el mayor niimero posi- 
ble de parejas. Apenas hubo dificultades para' acostiimbrar a las gaviotas 
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a dicha estructura, dada la tranquilidad de las isbs y en consecuencia la 
relativa confianza de estas aves ante la presencia humana. 

El horario de observación vario considerablemente de unos días a otros, 
cubriendo en general desde las primeras horas de la mañana hasta el atar- 
decer. 

El método de muestre0 coincide con el denominado ctad fibitumn por  
ALTMANN (1974), registrándose las observaciones en libreta de notas y mag- 
netofón, así como en fotografias y filmaciones. ?e totalizaron unas 90 horas 
de observación en cthide)) amén de observaciones esporádicas desde otros 
puntos de la colonia en conjunto. 

Las tres visitas efectuadas cubrieron aproximadamente las tres épocas 
fundamentales en la vida de la colonia: formación de parejas, incubación 
y ec!osión y por último crecimiento y conducta de los jóvenes. 

Para designar Ias pautas se ha utilizado la nomenclatura de T ~ B E R -  
GLV .(1953) adoptada de forma casi unánime en todos los estudios de Lari- 
dae. En ocasiones nos hemos desviado de la misma, cuando las pautas obser- 
vadas no poseían homólogo en los etogramas ya descritos de otras gaviotas. 

En posteriores trabajos se cuantificará la aparición de cada pauta, lirni- 
tindose el presente estudio a una descripción, Ia cual se ha realizado en base 
no sólo a los datos de campo sino también al posterior análisis del material 
fotográfico, consistente en unas 300 díapositivas y 30 minutos de pelicu- 
la supera. 

El material utilizado incluye: Cámara Nikon de 35 rnm. con objetivos 
de 55 y M0 m., Tomavistas Canon y Cosina de 80 y 64 mm., prismáticos 
8 x 30 y 30 x 70 y cronómetros al 1/6 de segundo. 

T. Coaducia de los adirltos 

En primer lugar exponemos la descripción del comportamiento resumién- 
dolo a aquellos aspectos que difieren de WIW (1978). Es de sefialar que 
sólo en algunos casos es posible afirmar el sexo del individuo actor o recep- 
tor, pues las diferencias morfológicas entre la pareja no son apreciables 
salvo si se observan simultáneamente. 

En todas sus variantes. Oblicuo con Llamada Larga (ObIique-cum-Long- 
Call), (cChockin.gi,, E*ecto (itErectu), t b m a d a  en mulEido («Mew Call,,), 



Llamade de Alarma (((Alarrn Cal]») (ver figs. 1, 2, 3, 4, 5 y 6), coinciden 
con la descripción y causalidad dadas por W r n  (1976). 

Figs. 1 y 2 -Erguido Agresivo y Llamada Larga. 

A B C D E 

Fig. 3.-secuencia del Oblicuo coi1 1-lanuda Larga (tomado de una filmación). 

Según nuestras observaciones esta seña1 no puede interpretarse de forma 
inequívoca como un marcaje visual del territorio (WITT, 1976) ni como acti- 
vidad simple de mantenimiento (TINBERCEN, 1959), dado que la hemos obser-. 
vado tanto en adultos (solos o en parejas) como en pollos acompaiíados 
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de adultos. Un anáIisis más profrlndo de dicha. pauta en un futuro espera- 
.mas que nos permita desentrafiar su verdadera causalidad. 

Fig. 4.-Señalar el Terreiio en h r u s  nrgrrrhtus (A) J.  Lnrus alrdouifrii (B). 

.Desviar la Cabeza (((Facing away») 

Esta pauta según WITT (1976)1 está poco ritualizada en L. audouittii, pero 
mantiene su existencia en la especie. Nosotros no la hemos podido observar. 
Dicho autor afirma su baja ritualización, lo cual resulta chocante dado 
-el carácter altamente ritualizado de toda pauta que actúa como seiial 
.(EIBL-EIBESFELDT, 1973 ; HIWDE, 1970 ; ARMSTRONG, 1965 ; MOYNIHAN, 1965). 
Por otro lado Wrm no menciona la inclusión de dicha pauta en una secuen- 
cia coherente, condición necesaria para que este ((display) tenga lugar, ya 
sea en una secuencia de formacián de parejas o en encuentros hostiles de 
,carácter territorial. 

Esta pauta se observa con frecuencia en los limites territoriales de dos 
,parejas y más que una señal podemos considerarla como una pauta motora 
con  la cual el actor expulsa a un intruso de su territorio (ver figura 5). Esta 
conducta parece producirse con mucha mayor frecuencia en la colonia de 
Chafarinas, dada la alta densidad de nidos por unidad de superficie que 
,aumenta la probabilidad de los encnenttos. La pauta se produce en general 
:ante la llegada del intruso volando, pero puede producirse ante una intru- 
sión terrestre. 
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Las pautas : Esconder el Pico ( ~ B e a k  hiding))), Llamadas de Ataque 
(«Attack Cal1))j; y Arrancar Hierbas (((Grass Prrlling))), todas ellas presen- 
tes en Larirs urgentutus y otras especies de  la FamiIia Laridae (TINBER- 
GEN, 1959) no han sido observadas en Larus audotbinii. 

Fig. 5.-Ataque directo (tomado d e  utia hlniacion) 
Pig. 6.-aCliockiiigi.  

En base a estos datos si analizamos comparativamente el etograma de 
d. audouifiii y de otras gaviotas holárticas descritas por T~NBERGEN (1959), 
CULLEN (1957), MOVNIHAN (1955), TINBERGEN (1953), LVEIDMANN (1957), STOUT 
et al. (1969)t y otros, vemos claramente que las mayores similitudes, espe- 
cialmente al comparar el Erguido y la Llamada Larga se dan con Lar?ds 
canirs, lo cual aboga, tal y como ya avanzó W ~ r r  (19761, por un claro paren- 
tesco entre estas dos especies. 

3) F O ~ ~ ~ ( I C ~ Ó ~ L  de los parejas 

Todas las  señales hasta ahora mencionadas aparecen con mayor O menor 
frecuencia en los encuentros de individiios dentro de la colonia. Dichos 
encuentros, en general de carácter territorial o de competencia por el alimeii- 
to ,  han sido descritos detalladamente por W1.n (3976). Pero taIes seriales 
son utilizadas también en ocasión de encuentros entre machos y hembras 
y determinan, junto a otras pautas que ahora describiremos, la formación 
d e  las parejas. 

Todas estas ceremonias se verifican dentro del área donde posteriormen- 
t e  nidificarán las Gaviotas. Sin embargo las parejas no se suelen formar 
justamente en los territorios que después ocuparán y la distribución de 10s 
mismos parece pues realizarse tras las primeras cópulas. 

En general los machos no apareados ocupan determinadas zonas de la 
colonia guardando entre ellos distancias bastante rigidas. 1.A estas zonas 



(tal, vez comparables a los ctclubs~ de Larus argentatvs descritos por Trw 
BERGEN, 1953, 19fi9) acuden las hembras que son recibidas por un coro d e  
Llamadas Largas en Oblicuo. La  hembra se acerca entonces a un macho 
y ambos emiten de nuevo en oblicuo la Llamada Larga realizando acta 
seguido (salvo en un cierto porcentaje de casos) el ctchockingn al unísono. 

f i t a  ceremonia se desarrolla de forma similar tanto en los primeros 
encuentros de una pa~eja, inmediatos a las cópulas, como en encuentros 
posteriores durante la.'cria. La secuencia de encuentro es pues en L. a u d o ~ i -  
nn mucho más simple, al parecer, que en otras Laridae como Larus di- 
buñdus, L. argentatus, Rksa tridactyla o L. minutnrs (TSNBERGEN, 1963, 1959 ; 
MOYNIBAN, 1966; WEIDMANN, 1966; STOUT et al., 1969), no apareciendo en 
nuestro caso toda una serie de señales como el Vertical, Desviar la Cabeza 
y Delantero. 

Fig. ?.-Ceremonia precopulatoria con alimentaci8n de cortejo (tomado de una 
filmación). Ver más detalles en el texto. 
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Fig. 8 (1 y 2) .-Secuencia de una cópula (tomado de una filmación). 

C )  Cortejo y cdpula 

Eri nuestras primeras observaciones, a principios del mes de abril, ya 
s e  observan numerosas secuenciac de cortejo, no pudiendo afirmar a partir 
de qué fecha comienzan los mismos. 



Las cópulas y su ceremonial han   ido ya suficientemente descritos por- 
WLTT (1976), existiendo pocas diferencias entre las observaciones de dicho 
autor y las nuestras; a título de ejemplo describimos aquí de forma esque- 
mática una secuencia de corteljo y una cópula, ambos con base en filma- 
ciones (ver figs. 7 y 8). 

En la figura 9 aparece esquematizada dicha secuencia precopulatoria. LA 
secuencia termina con la cópula efectiva de la pareja. En este caso el machcw 
permaneció durante 56 segundos y 2/5 sobre la hembra, en otros dos casos 
tomados al azar la duración fue d e  Y 3" y 50" 2/5. El contacto cloacaE 
apenas *dura en t d o s  los casos observados 2 ó 3 segundos. 

Desarrollo de la cópula: 

TP - 
SC - 

1) El macho se monta y permanece aleteando sobre el dorso de la l-iern-- 
bra. La hembra Sacude Cabeza. 

2) El macho se sienta sobre la hembra sin contacto cloacal, la hembra 
Sacude Cabeza. 

3) El macho aletea, se yergue y mueve la cola en el plano horizontaF 
bruscamente (de izquierda a lderecha. desplazando la cola de la hembra y-- 
rotando ligeramente la parte posterior del cuerpo hasta conseguir el con-- 
tacto cloacal. 

4) Tras 3" de contacto cloacal el rnaclio desmonta a la hembra qrTe con- 
tinúa el Sacudir la Cabeza. 

5 )  El macho adopta Erguido Agresivo y se aleja. 

--------CH 

------,CH 

Fig. 9.-Secuencia precopulatoria. A la izquierda el comportamien- 
to de la hembra y a la derecha el del macho. Las flechas trans-- 
versales indican la probable relación causa-efecto entre dos con- p's-Ale. 

seg 

diictai coniecutiraa (ML = Llamada Larga, SC = Sacudir I r  
Cabeza, EA = Erguido Agresivo, Seg. = Seguir, Ale. = Se aleja, 
TP = Tocar Pico, R = Retrocede, CH = Hinchar Cuello, PB =- 

- ~ C H  
Pico Bajo, Reg. = Regurgitar). 

TP L 

SC 

COPUL A 



Las pautas de conducta de L. audo~kmii durante la incubacien son simi-. 
lares en Chafarinas y en otras colonias descritas por WITT (lN6) y respon- 
den a patrones comunes a infinidad de Aves que crian en el suelo. Apenas 
podemos añadir nada nuevo en cuanto a movimientos de acomodación, tiem- 
pos de estancia de cada miembro de la pareja y relevos. Cabe mencionar. 
aquí sin embargo los resultados de  algunos experimentos realizados por .  
ilosotros cuyo principal objetivo era determinar si en esta especie existen. 
ciertos mecanismos de conducta presentes en otras Laridae. 

aii ,4lttvacidit de In disposició?~ de  l o s  1i.ztevos e71 el  nido 

Un huevo colocado en el borde del nido provocó en tres ocasiones repe-. 
tidos movimientos de acomodación por parte del ave inciibadora que en 
tino rie los casos terminaron accidentalmente a1 tocar con una pata el huevo- 
que rodó al interior, 

Sc realizaron varias pruebas más de la misma forma y en todas ellas. 
el ave intentaba cubrir uiia y otra vez los 1.iiievos sentándose en distintas 
posiciones sin exhibir nunca el comportamiento típico de aproximación deI' 
huero por medio del pico, descrito en otras especies (ver por ejemplo LORENZ. 
y TINBERGEN, 39%). 

b) Colocan'on d e  objetos eatro.iios e?, e1 ~ ~ L ~ C Y ~ O Y  d e l  xido 

Se dispusieron algunas concl)as de Bivalvos marinos en el interior de una 
serie de nidos, las cuales, tal vez al ser comunes en su entorno, no provo- 
caron ningiina reacción apreciable de eliminación por parte de los adultos. 

C) Prest.~acia de Iizce~os vacíos e92 el borde d e l  ?tido 

Se colocó un hiievo vacío de la misma especie con la abertura hacia eT' 
suelo y no visible, a 10 cual el Incubador respondió con movimientos de acer- 
camiento típicos hasta que, al rodar, ofreció a la vista del ave su interior. 
blanco. 

A partir de este instante la conducta de la Gaviota cambió silbitamente, 
abandonando todo intento de acercamiento; t r a s  anos instantes de indeci- 
sión tomó el huevo vacío (fig. 10) con el pico (iitilizando para ello sil aber- 
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tura) y, tras mirar repetidamente el interior del nido, emprendió el vuelo 
regresando al cabo de unos segundos sin él. 

Esta conducta ofrece un evidente interés, a pesar de no haber realizado 
un número de pruebas suficiente para un anilisis estadístico, ya que duran- 
t e  las pruebas se mantuvo en el nido la puesta completa sobre la cual el 
incubador s e  habia asentado antes de percibir el huevo vacío. Según BAE- 
RENDS (19'39) el número de huevos de la puesta se corresponde con el de 
placas incubatrices en L. argentatus, indicando a ésta la falta de un huevo 
por  la disminución del estimulo de contacto. 

Fig. 10.-Expulsión de huevo vacío fuera del nido. Ver más dttaiíes en el texto. 

Sin embargo en nuestro caso el incubador intentó el retorno del huevo 
a pesar de encontrarse asentado sobre la puesta completa. 

Por otro lado los resultados de esta prueba coinciden con los resultados 
aportados por TINBERCEN (1961) según los cuales el color blanco del inte- 
rior del huevo (o bien en un sentido más general la visibn de una ((abertura 
e n  el huevo» a modo de ((Gestalta) provoca la reacción inmediata de elirni- 
naciiin. Sin embargo, y en contradicción con lo descubierto por este autor 
en  Larus ridib1mtlu.7, en la especie que nos ocupa no parece existir una 
tendencia automática a la eliminación de cualquier objeto extraño del nido 
(caso de nuestras pruebas con canchas de Moluscos). 



E) Ctridndo de los pollos 

Omitimos aquí descripciones .detalladas de las pautas de iiiteracción obser- 
vadas entre pollos y adultos y remitimos para ello al trabajo de WITT (1976). 
Cabe mencionar sin embargo el papel jugado por los progenitores en la 
orientación de los pollos extraviados del propio territorio. A tírulo de ejem- 
plo transcribiremos las anotaciones realizadas a este respecto el día 26 de 
junio de 1976 a las 10,19 hora solar: 

-Una hembra encuentra a uno de sus pollos lejos del territorio y emi- 
tiendo una llamada transcribible por «ua)i, con el cuello encogido, algo 
hinchado y el pico hacia arriba invita a1 pollo a seguirla, éste Lo hace emi- 
tiendo otra llamada a iiltervalos rnenos regulares que la madre. Ciiando el 
pollo se para la hembra también lo hace y viceversa. A1 llegar a sii terri- 
torio la hembra deja de prestarle atención. 

F) Rea.cciones d ~ .  nlar)nn d e  los nd~cltos 

L.as posturas y conductas adoptadas por los adultos ante la presencia 
en  la colonia de observadores o de otras especies de animales coinciden eit 
parte con lo descrito por WITT (1M6), salvando las distancias en cuanto 
a las diferentes características de la colonia de Cliafariiias. En nuestro caso 
la llegada de i r r i  extraño a la zona era recibida con un  coro de Llamadas 
de  .Ilarma trnnscribibles por un ctkiao» vibrante qrie provocaba el vuelo 
de todos los adiiltos y la defecación masiva desde el aire, tal y como es 
común en otros Laridae. Numerosos individuos realizaban picados poco 
proftindos sobre e1 intniso a si1 paso por los respectivos territorios. Estos 
ataques niiiica fueron tan llamativos como los realizados por L. nrgentalsrs, 
también presetites en las proximidades y que en ocasioiies llegaban a golpear 
con sus patas en la cabeza del observador. 

Se demostró e! valor desencade~ante de la Llamada de Alarma por sí 
sola al reproducir la misma, previamente grabada, desde nuestro escondite, 
a suficiente volumen para ser oída por los individuos más próximos, lo que 
provocó el inmediato levantamiento de la mayor parte de la colonia. 

TI. Condlsctn de los Pollos 

S.  ,V~cimienlo y trinlerns horas de vida 

Se observatoii algunas eclo'sioi~es. Varios casos sc produjeron sin la ayuda 
de los progenitores, pero esto no aiitoriaa a geiieralizar qiie dicha ayrrda no 
se produzca en otras ocasiones. 



Los pollos realizan, tras una primera rotura del cascarón en su polo 
más agudo, una serie de contracciones o espasmos musculares espaciados 
por 20, XG, 25 y hasta 30 segundos ; . dichas contracciones se producen con 
frecuencia decreciente a medida que avanza ia eclosión. 

Una vez que la «tapadera)) del huevo ha saltado el pollo renueva sus esfuer- 
zos tras un corto periodo de inactividad; comienzan otra vez las contracciones, 
!girando al mismo tiempo sobre sí mismo de forma que una vez libre del 
cascarón su pico apunta hacia arriba. 

Al cuarto de hora de salir, con el cuerpo parcialmente seco, el pollo inicia 
sus primeros intentos de erguir el cuello. Al cabo de 3 9 2 dias es capaz de 
reaccionar con intentos de huida hacia las matas pefiféricas al nido ante la. 
presencia de un  peligro. 

2. Ceba 

Nuestros datos coinciden con Io apuntado por TINBERGEN y PERDECK (1953) 
en otras especies similares. En un primer estadio el pollo toma con su pico 
el del addto  provocando la regurgitación del alimento (ver fig. 12). Hacia 
las 4 6 5 semanas de vida esta conducta da paso a otra de mayor complejidad 
que en las hembras se ritualiza en la ceremonia precopulatoria, con una 
serie de señales características como Sacudir la Cabeza y Tocar Pico (ver 
W~TT,  1976 ; TINBERCEN, 1953; MOYNIHAN, 39% ; HAILMN, 1967 ; WEID- 
MANN, 1957). 

3. Rcsp~resta (12 picotea 

Numerosos autores han realizado estudios, a .creces enormemente sofistica- 
dos, sobre dicha conducta en pollos de diversas especies de gaviotas y de otras 
Charadriiformes (HAILMAN, 1967; TINBERGEN y PERDECK, 7050; IMPEKO- 
VEN, 1969; NYSTRÓM, X969a, 2969b, 1972a, 1W2b; WEIDMANN, 1~961' :  WETD- 
MANN y WEIDMANN, 19%; CULLEN, 1982; CULLEN y CULLEN, 1982; QUINE y 
CUI-LEN, 1004 ; 'COLLIAS y COLLIAS, 1957 ; DAVTES, 1961, etc.). 

E n  nuestro caso, y debido a la falta de medios materiales, s610 liemos podi- 
do realizar algunas pruebas en condiciones naturales sin poder controlar satis- 
factoriamente todo trn conjunto de variables como temperatura ambiente, 
luminosidad, cercanía en el tiempo de la hltima ceba o presencia de elementos 
cercanos susceptibles de distraer la atención de los pollos. A pesar de ello 
creemos conveniente exponer aquí nuestros resultados que sometimos a un 
test jerárquico simple díeron valores estadísticamente no significativos de difí- 
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cil interpretación dada la inevitable superposición ambiental (ver fig. 13 de 
resultados numéricos y figs. 12 y 11). El material empleado fue una cabeza 
blanca con sistema de enganche para cada modelo de pico. 

1:;g. 11.-Modelos de pico usados en el test 
del picoteo. Arriba modelo en carton de la 
c:!l~eza de un adulto. Clave de colores: N = 

7 Nornial, R + N = Rojo y Negro en la pun- 
-A t : ~ ,  R = Rojo, R + NB = Rojo con Nepe 

en !:r base, A = Azul, modelo configuracio- - 
:\;!l. N G  = Negro. = Neutro, color madera. 

Los modelos fueron presentados en el mismo nido con un suave movimien- 
to de balanceo y en distinto orden para cada uno de los seis pollos sometidos . 

al test utilizando para ello la ordenación del Cuadrado Latino. Tiempo de 
presentación: 1 minuto, con otro minuto de intervalo entre cada modelo. 
La prueba fue realizada por la mañana alrededor de  las 11 horas y en pollos 
de no más de 24 horas de edad elegidos al azar. 
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Fig. 12.-Polto de pocas horas de vida pico- 
teando los modelos presentados (en este caso 

el modelo azul). 

P o l l o n ~ :  1 11 111 N V V I  

Colar Ffetuincia 

NG 3 R + N  4 B O R 4 R.NB 7 A O  

N 8 NG I R t N  5 B 2 R 11 R * N B - 3  

. : A  2 3 N  7 N G  O  R u N  7 8 O R  2 

5 R - N B  8 A f6 N  O NG O  R*N 10 8 O 
2 

R O  R * N B O  A 6 N 8 NG O R + N  O  

0 1 R 2 R.NB O  A O N 11 NG O  

R N  10 B 1 R O R N 8 l A  9 N  3 

Fracuenciar ibsnlu la i  del Ieit de prml io .  

Fig. B.-Resultados iiumericos del test de picoteo realizado sobre un total 
de seis pollos. 

4. Reluciones intra e inierespecificas de los pollos 

a) Con la Gaviota Argéntea 

Adyacente a la colonia de L. avdouiaii existen varias parejas nidificantes 
de L. argevttatus que ejercen una depredación intensa sobre los pollos de 
aquella especie que, accidentalmente, pasan por las inmediaciones de sus terri- 
torios (ver más detalles sobre esta causa de mortalidad en DE JUANA 

et  al.,  1980). 
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Esta conducta de las Gaviotas Argénteas no provoca ninguna reacción 
apreciable en los adultos de L. audouiitii, que por otro lado no parecen depre- 
dar activamente sobre pollos de esta especie o de L. augeatatus. Las Gav ie  
tas Argénteas atacan a los pollos de Gaviota de Atidouin en la cabeza y una 
vez muertos comen de ellos. E s  de resaltar que los pollos intriisos de Gaviota 
de Alidouin apenas son atacados por sus conespecificos, que se limitan a expuf- 
sarIos de su territorio. 

b) Reacciones d e  alarme 

Los pollos de pocos días de edad reaccionan prontamente a la presencia 
de un intruso en  la colonia, octiltándose rápidamente en tina mata adyacente 
al nido y siempre a poca distancia de éste ; rara vez traspasan en su huida los 
límites del propio territorio. Dicha reacción es ya observable a las pocas horas 
del nacimiento, una vez que el pollo se ha secado el plumaje. Desde sil escon- 
dite el pollo emite suaves llamadas de contacto. 

Hacia las 4 ó 5 semanas de vida los pollos han adquirido ya tina gran movi- 
lidad y es en esta época cuando aparece una de las conductas más interesantes 
de la especie que nos ocupa. Nada podemos decir de su ontogenia dado que 
al llegar a las islas en nriestra tercera visita dicho comportamiento aparecia 
ya completamente desarrollado. 

Consiste en un movimiento general de alarma producido, en este caso, 
por nriestra propia presencia en la colonia. Como de costumbre los adtiltos 
levantan el vuelo con iin coro de Llamadas de Alarma ; los pollos abandonan 
entonces sus respectivos territorios y se dirigen directamente a dos zonas espe- 
cíficas de la colonia qrle denominamos itPrintos de Reuniónn. Allí, en apretado 
grupo, permanecen sin ocultarse en la vegetación hasta que la alarma desapa- 
rece y los adultos viielven a posarse en sus territorios. Los pollos emprenden 
entonces el regreso a sus lugares anteríores, en parte expulsados por los pro- 
pietarios de 10s territorios sitos en los Puntos de Reunión. 

Varios hechos son de destacar en esta conducta : 

a) La ida y vrielta de los pollos plantea el prohlerna de su orieiitación pata 
encontrar el apunto de reulíión» y después su territorio de o r i ~ e n .  No posee- 
mos ningún dato que pueda esclarecer esta cl~estión. 

h) En sus largos desplazamientos de vtielta tos pollos atraviesan en ocasio- 
nes (sólo los que frecuentan la zona B) varios territorios de Argéntea que 
depredan activamente sobre ellos. produciéndose apreciables mortalidades en 
dichas alarmas. 



c) Durante su estancia en los puntos de reunión los pollos permanecen 
en estrecho contacto físico, en grupos hasta de 100, en los cuales, al contrario 
de lo que sucede normalmente, no se observa ningún fenómeno de repulsión 
mutua y menos atín comportamientos agresivos. La conducta descrita implica, 
pues, una inhibición total de algunos mecanismos de comportamiento fiierte- 
mente arraigados en la mayoría de las Aves durante la reproducción. 

d) Los adultos permanecen en eI aire volando en compacto grupo por 
encima de los puntos de reunión emitiendo Llamadas de Alarma. 

e)  Los adultos propietarios de los territorios situados en los puntos de 
reunión no manifiestan ningún comportamiento agresivo hacia los 
reunidos. Se inhibe pues una conducta fundamental en cualquier otro momento 
de la vida colonial. 

f) El fenómeno descrito sólo es aplicable a una porci6n de la totalidad 
de los poIlos de la colonia. En efecto, sólo los pollos más próximos a los 
puntos de reunibn exhiben tal conducta. En total de 200 a 300 pollos en ambos 
puntos. EI resto exhibe la conducta tipica de ocultación común a edades más 
tempranas. 

g) Los puntos de reunión se hallan situados en zonas de l a  colonia que 
Objetivamente no parecen ofrecer mejor protección que cualquier otro acan- 
tilado de Ia ladera Este de la misma. 

h) No parece existir ninguna correlación entre .las zonas de más alta 
densidad de población de la colonia y la localización de los puntos de reunión. 

i) WITT (lm), en su detallado estudio, no hace ninguna mención a dicha 
conducta a pesat de describir y observar en diferentes ocasiones las reacciones 
de alarma de pollos ya crecidos. De  hecho no hemos encontrado mención de 
este cornportamlento en ningún estudio sobre Laridae, salvo las útiles obser- 
vaciones de EVANS (1970) sobre Larus delmareaisis, que más tarde serán 
comentadas. 

Cabe preguntarse en primer lugar cuál es la función de esta conducta y 
hasta qué punto tiene un valor adaptativo en L. oudouinii. Si tratamos de 
explicarla como un mecanismo -antidepredador chocaremos con varias objecio- 
nes:  por un lado la conducta de los adultos parece indicar una auténtica 
defensa comunal de los.pollos pero 2 contra qué tipo de depredador? En prin- 
cipio los comportamientos de agrupación (uflacking hehaviourvs) son utilizados 
por infinidad de Aves contra los depredadores aéreos, evitando su fácil loca- 
lización visual o consiguiendo una dispersión de la atención individualizada 
del depredador, o bien ofreciendo una masa compacta de difícil penetración 
(ver por ejemplo WYNNE-EDWARDS; 1962). Por otro lado el único depredador 
aéreo presente en Chafarinas, y en general en islas de pequeño tamaño, sus. 



ceptible por sil envergadura de atacar con éxito a un pollo de Gaviota de 
Audolrin seria el Aguila Pescadora (Paadion Iralioetzcs). Pero esta especie, 
según los datos disponibles en la bibliografía, no depreda en el suelo, Iimitán- 
dose a la pesca en picado. La hipótesis de conducta antidepredadora se debi- 
lita pues. Queda entonces sin explicación cuál es el valor adaptativo de esta 
conducta y si su raíz es innata o aprendida, dado que no la presentan la tota- 
lidad de los poiioc de la colonia en estudio. 

Sólo los trabajos realizados por EVANS (1970) sobre movilidad y conducta 
vega r i a  en Lancs delawa~e?isi.s pueden darnos alguna clave sobre el origen 
de la conducta descrita y su existencia, de forma embrionaria, en otros repre- 
sentantes de la Familia. 

I d .  delnzriarensiz es una gaviota que cria preferentemente en grandes colo- 
nias en el suelo de pequeñas islas y que alcanza en ellas notables densidades 
de población ; por tanto, sus parámetros de reproducción son perfectamente 
comparables a los de L. audouinii. Según KOSXIMIES (1952, citado por 
EVANS, 1970) en todas las especies que crían en colonias en el suelo se dan unos 
parámetros de movilidad característicos que se definen como de movilidad sólo 
alrededor del nido, en su inmediata proximidad y movimientos muy leves en 
los recién nacidos que alimentan no demasiado de frecuencia durante el creci- 
miento. Vemos pues que esto no es aplicable al caso de la Gaviota de A~idouin  
ciiyos pollos ya crecidos exhiben patrones de movilidad mucho más amplios. 

EVANS (1970) realizó numerosas medidas de ángulos de salida y direccio- 
nes tomadas por los pollos en sus excursiones fuera del nido y llegó a la con- 
clusión de que cada pollo tendía a tomar una dirección determinada y siempre 
la misma en todas SUS salidas, pero que dos pollos de distintos nidos tomaban 
con freci~encia direcciones distintas. Por lo tanto, un  primer paso, seria la 
unificación de tales direcciones en un conjunto cada vez mayor de poIlos. El 
estimulo director d i  tal unificación es el contacto visual con otros pollos ; a 
este respecto EVANS hace notar que en caco dé alarmas p;olongadas en áreas 
de escasa coherttira vegetal (actuando como factor acrecentador de la tenden- 
cia la alta densidad de pollos), los pollos de L. delcrreia~ensis tienden a respon- 
der con la formación de extensas agregaciones cuyo factor desencadenante 
es la visión de otros pollos a los que tratarían de aproxirna;se. Se produce 
así una especie de ccreaccion 'en cadena)) ; cuanto mayor es el agrupamiento 
rr.ayores son las probabilidades de acercamiento de otros pollos, pues EVANS 
.Na comprobado que existe dicho efecto sumatorio del estímulo visual. Por 
ejemplo dos pollos estimlilarán mucho más la aproximación de un tercero 
que uno sólo. Vemos claramente qtie dicha estimulacián se verá faciíitada 
por una menor cobertura vegetal, lo ciial en nuestro caso 'se cumple plenamen- 
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te, pues los dos puntos de reunión se hallan localizados en zonas donde ésta 
es nula. 

N o  pensamos que la conducta descrita sea exclusiva de Chafarinas, pero 
aquí se ve facilitada por las circunstancias expuestas, mientras que en otras 
colonias del Egeo y del Mediteiráneo en general la mayor cobertura vegetal 
limitaría los contactos (CEIANCE, 1962; MELCFIXOR, 1965; citados por 
EVANS, 1910) y las densidades de población tampoco alcanzarían valores idó- 
neos para que dicha conducta resultara patente. 

En los Últimos años parte de Ia colonia de Chafarinas ha cambiado su em- 
plazamiento dentro del Archipiélago. Será entonces interesante comprobar 
en posteriores estudios si en las nuevas zonas de cría con mayor cobertura 
vegetal aparece la misma conducta gregaria entre los pollos o si por el con- 
trario se ha visto atenuada. 

Queda por comprobar si el comportamiento gregario de los jóvenes de 
Gaviota de Audouin es el resultado de un ({imprinting)) durante una determi- 
nada fase sensible y si su vaIor adaptativo va ligado a la posterior conducta 
gregaria de los adultos tal y como apunta EVANS (1970) para Larus defawa- 
rensis. 

Se ha estudiado, en el curso de tres visitas, la conducta de Larus audouinii 
en su colonia de las Islas Chafarinas. Se resumen aquí algunos datos sobre el 
compatiarniento de jóvenes y adultos en aqueiios aspectos que en el estudio 
de Wrrr (1W4) no han sido tratados o en los cuales llegamos a distintas con- 
clusiones. 

El análisis de los diferentes ~displays)) de la especie durante sus encuentros 
ferritoriales y formación de las parejas revela diversas diferencias con otras 
especies bien conocidas de Laridae. Así, en L. awiouinii no aparece una serie 
de señales comunes en otras gaviotas como el Delantero, Vertical, cclab- 
bingi), etc. El llamado Desviar la Cabeza, en contra de lo afirmado por W I ~ ,  
no ha sido observado y dudamos de su existencia en la especie. 

Se describe la secuencia de formación de parejas y el ceremonial precopula- 
torio apuntando sus características de simplicidad en comparación con otras 
Laridae. 

Se concluye del estudio del etograma de Larus audouittii su probable 
parentesco cercano con Larus ca-sus, coincidiendo así con las hipótesis avan- 
zadas en el estudio de WITT (1976). 

Se han realizada algunas pruebas durante el periodo de incubación que 



confirrnzn los resultados conocidos en otras gaviotas sobre el efecto desenca- 
denador de deterniinadas características de1 liuevo en su eliminación del nido 
tras la eclosión. 

Se realizaron también algurzas pruebas de reaccihn a Llamadas de Alarma 
por parte de los adultos, demostrándose que tales Llamadas poseen un claro 
valor de señal desencadenante por sí solas sin necesidad del estímulo visual. 

E n  la conducta de los pollos se describen sus  rasgos principales. Se estudio 
su reacción de picoteo mediante pruebas con modelos con resultados estadis- 
ticamente no significativos. 

Se describen asimismo las relaciones de los pollos con otras especies como 
la Gaviota Argéntea ( L a ~ u s  a~gentatus) que provoca importantes mortalida- 
des en la colonia. En el apartado de reacciones de alarma se describe una con- 
ducta gregarla de los pollos crecidos de 4 a 5 semanas, apuntándose varias 
hipótesis sobre su posible origen en la Familia Laridae y discutiendo sus causas 
y desarrollo dentro de la colonia en estudio. 

Nuestro más sincero agradecimiento a José Manuel Bueno y hlontserrat 
Carbonell que nos acompañaron en uno y dos viajes al ArchipiéIago respecti- 
vamente y cuya ayuda fue de vital importancia para la consecuci6n de este 
estudio. Asimismo queremos expresar nuestro agradecimiento a Alfredo Sal- 
vador que nos acompañó también en uno de los viajes aportando después 
niimerosas sugerencias a la Iiora de elaborar este trabajo. 

Vaya tambiCn nuestra gratitud hacia todo el personal militar y civil del 
ArchipiClago por sus innumerables atenciones durante nuestras estancias, así 
como hacia las autoridades civiles y militares de Melilla, especialmente al 
Comandante D. Angel Pedraza y a D. Joaquin Gómez Escarda, cuyos des- 
velos aligeraron los trámites burocráticos de acceso a las islas. 

During three subsequent visih to thc Chafarhas Zslands the bchaviour of Iarus audoukii 
has been studied on their breeding area. The data obtained from thesc observations are 
discnsscd and the condussions compared with those obtained by Witt (1876) after his own 
stodies of other meditcrrancan colonies. 

The analysis of etie different displays of the species doring territorial cncounters and 
pair íorrnation reveals come differences from others wcll known species of Laridat. These 
inchde thc absences of Forward, Vertical and Jabbing dispIays. Contrary to the findings 
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of Witt $e Facing Away has not  been observed and it doesn't seem to  be clear the exia- 
tence o f  such a display in the specics. 

The sequences of ceremonial prernating and pairlormation are described, outlining i ts 

simple characteristics in comparison with other gulls. 
After study the etbogram of L. crrd~uinn the similarity with Lorus canus is rather evident. 

a conclusion wich matches with the hypothesis .reached by Witt. 
Various experiments have betn made during the incubation period wich confirm tlie known 

results about the stimuli that elicit thc elimination of the egg-shells from the nests ripon 
the eclosion. 

Other axpericnccs bad been carried out demonstrating the clear vatue of the Alarm caU 
in eliciting the AIarm reaction by itself without the need of any other visual stimuli. Expe- 
riments on the pecking-response have been carried out with no-significant statistical resulb. 

n i c  bias o í  the nearesi Herring Gull breeding area is noted and a surprising congregating 
,tendency in the 4 week old chicks is described outlining various hypothesis on its functionality 
for the species. 
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